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			1 
Jack y el conejo blanco


			



			Solía tener el hábito de pensar en seis cosas imposibles, para antes del desayuno.


			Lewis Carroll, 
Las aventuras de Alicia en el país de las maravillas


			La noche es muy calurosa tal y como han anunciado en las noticias.


			Son las ocho y media de la noche y a pesar del calor, la gente abarrota las calles.


			Es martes, un día antes del miércoles de ceniza, y los alegres viandantes están festejando el Mardí Gras.


			La música, las risas y las copas brindando inundan las calles de Nueva Orleans.


			Hay unos pasos que se distancian de la jarana colectiva. Exigen a su dueño un torpe nerviosismo dirigido con premura. Es un hombre de mediana altura, pelo castaño y de unos cuarenta años.


			Su nombre es Jack.


			Jack tiene un destino fijo en su cabeza que aborda con la velocidad que le permiten los transeúntes de las ajetreadas calles.


			—¡Eh, imbécil, mira por dónde vas o…! —grita un joven contra el que choca.


			Jack ni siquiera se ha percatado del encontronazo; solo es consciente de las gotas de sudor que inundan su camisa, asfixiando hasta a su propia sombra.


			Hasta que se detiene.


			Ha llegado a su destino.


			Es el boulevard de Martin Luther King, concretamente la comisaría de policía número 6.


			Su agitada respiración no recibe consuelo alguno.


			Está muy asustado, pero no hay tiempo para las dudas, sabe lo que debe hacer. Vida o muerte. No hay otra opción.


			Debe encontrar a Egon.


			12 horas antes…


			Para Jack el desayuno era el único momento en el que la maquinaria familiar se relajaba, los problemas eran inexistentes y la pasión por los deliciosos alimentos sobre la mesa, la prioridad. Tal y como dijo Mark Twain, «la comida de Nueva Orleans es igual de deliciosa que las formas menos criminales de pecar».


			Las pequeñas Ruby y Sadie permanecían milagrosamente en silencio, disfrutando de sus beignets.


			Ruby tenía doce años y Sadie ocho.


			Si alguien hubiese preguntado a Evangeline, la mujer de Jack, cuál era su grupo de música favorita, la respuesta hubiese saltado instantáneamente como el gatillo de un revolver.


			—Los Rolling Stones, sin duda alguna, vaya pregunta, son los mejores. Además, todavía siguen al pie del cañón después de todos estos años, no como otros…


			Cualquiera que conociese bien a Evangeline, hubiese comprendido que «los otros» eran los Beatles, banda que también admiraba, aunque sin punto de comparación con la que destilaba por sus «Satánicas Majestades». En su paleta de la vida, no había cabida para el color gris: uno siempre debía optar por el blanco o el negro.


			Una de sus cláusulas existenciales incluía el apartado de «importancia mundial», en el que uno debía decantarse por los Rolling Stones o por los «malogrados» Beatles.


			Al nacer la primera de sus hijas, nadie se sorprendió cuando la bella Evangeline propuso el nombre de Ruby, una de sus canciones preferidas, Ruby Tuesday. Por lo que tampoco pilló a nadie por sorpresa cuando al nacer su segunda hija, Jack, se acogió a la «cláusula existencial» impuesta por Evangeline y, siendo eterno admirador del White Album de los Beatles, propuso Sadie.


			Las hermosas casualidades de la vida dibujaron a Ruby como la niña de papi y a Sadie como la niña de mami, caprichos musicales del destino.


			—Cariño, ya terminé el artículo que me pidieron en el New Orleans Informer. ¿Quieres echarle un vistazo?


			—Mi amor, estoy un poco liada ahora mismo. ¿Por qué no me lo lees tú? —contestó Evangeline.


			—Creo que me da un poco de vergüenza.


			—Vamos, abogado.


			—Eres un jurado difícil…


			—Ruby, baja el volumen de la tele.


			—Mami, estamos viendo Bob Esponja.


			—Vamos, nena, papi va a leernos algo…


			—¿Un cuento, mami?


			—Uy, no, mi vida, mucho mejor, una obra de arte.


			—Qué simpática mami —dijo Jack—. Venga, chicas, al baño a lavaros los dientes.


			—Seguro que está muy bien, cariño —dijo Evangeline.


			—Bueno, ahí va, se titula Mary Ormond Trust.


			—Claro…


			—¿Cómo?


			—Te pidieron un artículo sobre el robo al banco Mary Ormond Trust, ¿no? —preguntó ella.


			—Eh… sí, sí claro, ahí va…


			Cuando los cuatro ladrones entraron en el Mary Ormond Trust tenían la lección bien aprendida.


			Moses Jean, el más corpulento y agresivo, pondría fuera de combate a los dos guardias de seguridad.


			Otto Flynn se encargaría de inutilizar la alarma de seguridad.


			Duncan Gibbs, el informático, trataría con la ayuda del director (a menos que no tuviese ningún apego por su vida y, en tal caso, pasarían al plan B), de hackear el ordenador central que habilitaba la caja fuerte.


			El último componente del equipo, Tex Monroe, el cerebro, se ocultaría entre el tumulto, haciéndose pasar por un cliente más. Observaría con suma atención cualquier tipo de intromisión. Era el as oculto bajo la manga.


			Durante un largo año habían estudiado y confeccionado un plan maestro para apropiarse de los 900.000 millones de dólares en lingotes de oro, bonos negociables y obras de arte, guardados en su caja fuerte.


			Un oficial de policía, llamémosle John Doe, había dado la espalda al honor de su uniforme a cambio de una jugosa cantidad por vigilar desde el exterior, atento a cualquier aviso recibido a través de la emisora policial.


			Todo parecía estar perfectamente atado.


			Moses derrumbó sin problemas a los guardias de seguridad, sembrando un terror paralizador sobre los clientes del banco.


			Otto introdujo un gusano cibernético en el sistema, inhabilitando la alarma.


			Duncan no obtuvo resistencia alguna por parte del director, quien entre sollozos le proporcionó las contraseñas y secuencias de apertura de la caja fuerte.


			Tex no perdió detalle.


			Tras su mascarada, examinó paso a paso el desarrollo del atraco, que tantas veces habían ensayado.


			A pesar de ser la ciudad más grande del estado de Luisiana, las calles de Nueva Orleans no ofrecen cobijo alguno al más pequeño de los secretos, exponiéndolos como las venas de un brazo, a plena luz del día.


			Más sabe el diablo por viejo que por diablo.


			El corrupto oficial John Doe había pecado siempre de un carácter excesivamente débil, ensombrecido por las suaves caricias de una inquietante dama llamada «avaricia». Por esta y otras razones el bueno de John Doe no será recordado como un perro de guardia fiel.


			El M. Ormond Trust pertenecía a una sociedad limitada de accionistas, encabezados por un miembro fundador. Un hombre siniestro y misterioso, siempre dispuesto a recompensar a quien le proporcionase información de cuantos suicidas tuvieran la sangre fría de atentar contra su imperio.


			El oficial John Doe debía vigilar que nadie entrara en el banco durante el atraco, pero su dueño regaló sus bolsillos para que ninguno de los atracadores saliera del banco. El Trust se convirtió en una trampa viviente.


			Lo último que recuerdan los clientes que ocupaban el banco aquella fatídica tarde fueron las sonrisas de los ladrones antes de entrar en la caja fuerte. Los engranajes de la titánica puerta se cerraron tras ellos engulléndolos y ensordeciendo sus gritos de terror. Esa fue la última vez que se supo de Moses, Otto y Duncan.


			Al no verlos salir, Tex Monroe salió corriendo del banco. Ni siquiera el oficial Doe fue capaz de detenerle.


			Algunos testigos jurarían que un hombre visiblemente aterrorizado salió despavorido del Mary Ormond Trust, cuando un coche negro se lo llevó por delante. El inquietante conductor detuvo el coche para arrancar con sus afiladas uñas el corazón del todavía consciente Tex Monroe, para inmediatamente darse a la fuga, o eso dicen los testigos.


			La policía fue incapaz de explicar qué había pasado aquella tarde con el aparente intento de robo magistral del M. Ormond Trust.


			Digo magistral porque, si existiera el decálogo del buen ladrón, sin duda debería comenzar así:


			

					Amigo, vigila tus pasos con sumo cuidado, pero atiende y no seas necio, cuídate mucho más de a quién vas a robar.



			


			Lo dicho, sabe más el diablo por viejo que por diablo.


			—Un poco sensacionalista. ¿No te parece? —apuntó Evangeline.


			Jack hizo un gesto con la cara, más propio de un niño que se está excusando por no hacer las tareas.


			—¿Tú crees? —preguntó él.


			—Solo un poco…, mi abogado del amor… —dijo Evangeline lanzándole un beso con la mano.


			—¿Abogado del amor? Eso me gusta… —reflexionó Jack agarrando su taza de café.


			—¡Cuidado, Jack, vas a manchar tus documentos!


			—¡Mierda!


			Jack trabaja en el bufete de abogados Silas & Moore. Hasta el momento no había ninguna oferta de sociedad sobre la mesa, pero eso no le quita el sueño. Sabe que tiene la sartén por el mango. No solo por sus más que evidentes cualidades litigadoras, sino por la gran repercusión que tuvo su último caso.


			La hija del oficial de policía, mayor Robert Deveraux, fue brutalmente asesinada.


			Todas las miradas se posaron directamente sobre el entonces marido Sam Little.


			El mayor Deveraux utilizó todo su poder para encarcelar a Little. Y ese fue su gran error.


			Jack descubrió que la prueba principal que iba a dar con los huesos de Little en la cárcel estaba amañada. Por lo que el juez Di Castro no tuvo más opción que absolver al bueno de Sam Little.


			Aunque rodaron las cabezas de varios policías implicados, nunca se llegó a demostrar la participación del mayor Deveraux.


			Eso fue más que suficiente para mediatizar a Jack e iluminar el camino de cualquier criminal, hasta las despiadadas puertas del, hasta entonces, pequeño bufete de Silas & Moore.


			El caso de la única hija del mayor Robert Deveraux sigue abierto.


			8 horas antes…


			—Mia, soy yo. Antes de que se enfade y me diga lo de siempre, ya lo digo yo. Acabemos con la farsa, tiene usted toda la razón, soy un desastre. A veces pierdo las cosas, incluso a veces… Bueno, no es que pierda las cosas exactamente. Perder implica no volver a encontrar. Yo acabo encontrando lo que sea que haya… Bueno, qué más da. ¿Por dónde iba?


			Las manos de Jack iban desafiando las leyes automovilísticas mientras hablaba con su fiel secretaria, la señorita Mia Carlson. A sus casi cincuenta y cinco años, un cortés «señora» hubiese sido más aproximado. En Silas & Moore la comidilla diaria era la intensa vida sentimental de la incansable «señorita» Carlson. Deslices pasionales aparte, a pesar de ser una eterna coqueta, Mia Carlson era una secretaria sumamente eficaz.


			—Estaba usted relatando sus cualidades, Jack. Desde luego, ninguna novedad, si me permite. Es una lástima que esa sonrisa suya tan cautivadora nos acabe arrastrando al mismo callejón sin salida.


			—No tengo ni idea de lo que esta hablado. —Jack sabía perfectamente a lo que se refería.


			—Está usted sonriendo, ¿verdad? No, no quiero saberlo. Vamos a ver. ¿Qué ha pasado? No, no quiero saberlo. Déjeme adivinar. Por el ruido de fondo deduzco que me está llamando desde el coche por lo que debe ser algo importante. Ha empezado usted disculpándose, así que ha cometido algún error seguro y, teniendo en cuenta que dentro de un par de horas tiene una reunión con el fiscal, yo apostaría mis zapatos a que ha perdido o «inutilizado» la carpeta de documentación.


			—¡Maravillosa! ¿Qué haría yo sin usted, mi bella Mia?


			—Elemental, mi querido Watson. Tranquilo, antes de entregársela ayer hice una copia por si había algún imprevisto.


			—Lo dicho. ¿Qué haría yo sin usted? Mi adorada Mia, se respira mucho amor entre nosotros, no quisiera yo despertar los celos entre sus múltiples admiradores…


			—No agote su suerte y por favor, Jack, no hable por teléfono mientras conduce.


			4 horas antes…


			En otro lugar de la ciudad, una triste melancolía regentaba un pequeño estudio. Su habitante era el mayor Deveraux.


			El oficial permanecía sentado, vestido con su uniforme exquisitamente planchado.


			En la mano izquierda sujetaba una foto del día en que se casó su única hija, Iris. En ella sostenía con profunda emoción la mano de su hija, antes de acompañarla hasta la iglesia de Saint Patrick.


			Iris se casó, en contra de los deseos de su padre, con un joven llamado Samuel Little. A pesar de que Little provenía de una de las familias más adineradas de Nueva Orleans, pecaba de un carácter rebelde y poco recomendable.


			El mayor había llevado años antes a Savannah Summers, una conocida prostituta, al hospital. Tenía un brazo roto y la cara destrozada por una salvaje paliza. Antes de ser atendida, había confesado entre sollozos como Sam Little, cliente habitual, le había propinado la paliza. 48 horas más tarde la versión cambio radicalmente. No solo no conocía al bueno de Little, sino que el mapa de heridas había sido debido a una aparatosa caída mientras montaba a caballo. Jamás se volvió a saber de ella, sencillamente desapareció. Tal y como había desaparecido su primera versión de los hechos.


			El mayor nunca la olvidó.


			Su mano derecha reposaba intranquila sobre una pequeña mesa plegable. A pocos centímetros, brillante tras una exhaustiva limpieza, relucía el Colt oficial de la policía, flanqueado por una botella de whisky escoces todavía si abrir.


			El nostálgico final de Layla sonaba sin fin.


			Hacía cinco años de la muerte de la única hija del mayor, su pequeña Iris.


			2 Horas antes…


			Shelley´s Bistrot, hogar de las famosas gambas à la diable. El hechizo innegable de las diable se centraba en el explosivo baile de sabores, acumulado en su salsa secreta.


			Una receta creada por un esclavo llamado Delroy Phineas Washington a principios del siglo XX. Su adoración por el misticismo y ocultismo era vox populi en la plantación a la que pertenecía.


			A pesar de sus excelentes dotes culinarias, su cuello finalizó quebrado por una soga a raíz de un asunto un poco turbio con unas gallinas y una malograda sesión de vudú.


			Gracias a Dios, su fabulosa receta de salsa à la diable le sobrevivió, navegando de mano en mano hasta los fogones del Shelley´s Bistrot, o eso rezaba el primer párrafo del menú.


			El fiscal del Estado, Guy Lassiter, era un asiduo al Bistrot. Azote de criminales, había sido incapaz de extraerle al cocinero ni un solo ingrediente de la salsa à la diable. Solo los cocineros eran conocedores de los ingredientes, teniendo exigido por contrato su confidencialidad, aunque el interesado fuese el fiscal del Estado, un hombre de naturaleza tenaz y soberbia, pero sobretodo incorruptible.


			Había dos cosas que malhumoraban sobremanera a Lassiter:


			Una era los chistes o alusiones a su tamaño corporal (unos casi 120 kilos a pesar de su metro noventa); y dos, la falta de puntualidad.


			—¡Maldita sea! —El Ford Mustang del 68 negro metalizado de Jack frenó abruptamente sobre la entrada del Shelley´s Bistrot, a punto de aplastar el pie del aparcacoches—. Casi… Lo siento, amigo, mil disculpas. Inconvenientes de una vida excesivamente ajetreada y una mala gestión de las agujas del reloj.


			La eterna sonrisa burlesca de Jack no pareció causar el efecto deseado sobre el impasible aparcacoches.


			—El sentido del humor es una cualidad infravalorada, amigo. No desespere, todavía puede estar a tiempo… espero.


			Jack entró en el Bistrot, buscando sin éxito un mínimo gesto de complicidad del valet.


			En el interior, el contraste de sonrisas se vio recompensado por las amables palabras de René, el maître.


			—Señor Jack, siempre es un placer tenerle en Shelley´s. ¿Cómo le va el día?


			—Yo lo calificaría de satisfactorio…, de momento.


			—No está mal —contesto René.


			—Pero mejorando, yo diría. Por cierto, René, quiero que sepa que, por muchas veces que lo observe, no puedo dejar de expresarle mi admiración. Su bigote es varonil, rebelde e incluso, si me permite, un poco canalla.


			—Solo el señor Jack comprende la dinámica de ma moustache. Pero, aunque podría estar horas hablando con usted, me temo que llega tarde.


			—Lo sé, lo sé. ¿Cómo está nuestro «pequeño» fiscal? —preguntó Jack.


			—Es usted malvado, Jack, pero —René sonrió perversamente y miró por encima del hombro, asegurándose que nadie le oía—, me gusta su estilo… El señor Lassiter está un poco molesto. Ya sabe cómo es con la falta de puntualidad. Ha repetido varias veces que no era la primera vez que le hacía esperar.


			—Yo lo llamo puntualidad británica, querido René…—interrumpió Jack.


			—Ya… —prosiguió René—. He hecho todo lo posible por calmarle, no puedo hacer más. Está como de costumbre en la John Coltrane.


			Jack observó al maître, perdido ante la ubicación, pero René salto inmediatamente al rescate.


			—La table número cinq, señor Jack. La que preside la terraza.


			—Por supuesto… Gracias, René —dijo Jack estrechándole la mano, que portaba un billete de veinte dólares.


			—Le acompañaré.


			—Eso me dará sin duda un aire de elegancia. Hace usted honor a su majestuoso bigote, René. Es usted grande, que nadie nunca le diga lo contrario…


			René acompañó a Jack hacía la concurrida terraza del Shelley’s.


			Los personajes más destacados y poderosos de la ciudad se reunían en Shelley’s Bistrot. El carnaval de trajes ocultaba el centro neurálgico de negociaciones, maletines bajo mano, acuerdos en la sombra y conspiraciones de toda Nueva Orleans.


			Varios cargos públicos se habían adjudicado, y varios otros habían sido destruidos, al ritmo de las gambas à la diable.


			Sin duda alguna, si uno quería estar al corriente de los asuntos que fluían por las venas de la ciudad, Shelley´s Bistrot era parada obligatoria.


			—¿Cómo estás Jack, todo bien?


			Ese era Roger McMahoney, un famoso anticuario, considerado persona non grata en Israel, debido a sus negociaciones con los nazis con el fin de adquirir objetos de valor de las frías manos de cientos de cadáveres judíos.


			—Bien, señor McMahoney. —A Jack nunca le cayó muy bien.


			—Hoy toca cita con Lassiter, tengo entendido. Por cierto, ¿terminaste el artículo, Jackie?


			Solo John Cocteau le llamaba «Jackie». Odiaba que le llamara «Jackie». Era periodista del New Orleans Informer y una alimaña capaz de retratar a su propia madre en paños menores por cuatro perras. Una víbora a tener en cuenta, sin duda. Su única debilidad eran los jóvenes de su mismo sexo y un espantoso tinte de color amarillo, que él justificaba alegando que mantenía su virilidad al máximo.


			—Sí. Aunque mi mujer dice que es un poco sensacionalista. Muy de tu estilo, ahora que lo pienso.


			—Qué gracioso eres… Jackie —añadió Cocteau, mientras Jack continuó su camino.


			—¿Sabes, Cocteau? Veo que tú también has tenido una cita importante con tu… estilista. Suerte la próxima vez.


			Finalmente, Jack accedió a la John Coltrane, mesa que siempre se le concedía a Guy Lassiter, fiscal del Estado.


			A su lado, Percival Teach, mantenía una conversación privada.


			Teach era un personaje siniestro y misterioso, destacando ampliamente entre toda la fauna de Nueva Orleans. Muchas personas elucubraban cuentos para no dormir al respecto de su procedencia y el origen de su imperio, pero la realidad es que nadie sabía a ciencia cierta nada sobre él. Lo que era innegable es que Percival Teach pasaba por ser una de las personas más influyentes, poderosas y… temidas de Nueva Orleans.


			Sin lugar a dudas, el hecho de que Teach estuviese hablando con el fiscal Lassiter tenía en vilo a todos los asistentes a Shelley´s. Jack no perdió detalle.


			—Gracias, señor Teach —dijo Lassiter.


			—Jack.


			—Teach.


			—Un placer, monsieur Lassiter —dijo Percival, acariciando suavemente el aire entre las mesas, fugaz como una sombra agotada por su propia existencia.


			—Odio que me hagan esperar, Jack —susurró Lassiter sin mover el collar de michelines que abrazaba su cuello.


			—Me ha dado la sensación de que estaba usted muy bien acompañado.


			—Ah, el señor Teach, Percival Teach. Me temo, Jack, que como de costumbre ese es un relato ajeno a su incumbencia —contestó Lassiter.


			Jack se sentó colocando su maletín sobre la mesa.


			—Por favor, Jack, no sobre la mesa.


			—Perdón, Lassiter, estoy tan a gusto con usted que a veces pierdo mi exquisita educación —dijo Jack.


			—Ah, eso es sarcasmo, ¿verdad, abogado? —preguntó Lassiter.


			—Bueno, a mí me gusta llamarlo encanto personal.


			—Por favor, Jack, se lo imploro, no me aburra con sus gracias de abogado de tres al cuarto.


			—Uf, eso ha dolido —replicó Jack.


			Lassiter mantuvo una sonrisa forzada.


			—Es bien sabido, Jack, que usted no rezumaría ese sarcasmo impertinente sino fuera por ese bombo mediático que se le dio a raíz del caso de Samuel Little. El cual, si me permite, ni siquiera resolvió usted, sino un metepatas del departamento de policía. Donde creo que no le tienen en muy alta estima. Pero como usted quiera, siga rezumando, Jack.


			—Las palabras definen a las personas y sin duda rezumar tiene clase y elegancia. Tengo mucho que aprender de usted, señor Lassiter… —dijo Jack imitando la sonrisa del fiscal.


			—Es usted incansable. Al asunto, Jack. Como podrá imaginarse, no le he citado para darle lecciones de saber estar o elegancia verbal.


			—Ahora sí que estoy hundido —dijo Jack.


			Lassiter movió su cabeza procurando no centrarse en los comentarios del abogado.


			—Tengo entendido que está usted encargado del asunto de Milos Tiernan.


			—Vale, vale ya comprendo. Y yo que pensaba que mi arrolladora personalidad le había cautivado.


			—Cautivado no es la palabra más apropiada…


			René el maître interrumpió con un discreto golpe de tos.


			—Ah, René, no puede llegar usted en mejor momento. Me he tomado la libertad de pedir por usted, Jack. Veamos si estas magníficas gambas à la diable son capaces de mantenerle un poco callado.


			—¡Señor Lassiter! ¿Un soborno a estas horas? ¿Usted cree que nos podemos fiar de René? No sé, pero su bigote me inspira desconfianza. ¿Usted qué opina, Lassiter? —pregunto Jack guiñándole el ojo a René.


			El fiscal osciló sus rollizos dedos sobre el plato tratando de decidirse por una de las gambas.


			Jack no pudo evitar observar cómo introducía uno a uno sus dedos maquillados por una manicura de cincuenta dólares en la inmensidad de sus tragaderas y cómo se relamía disfrutando de cada instante. El violento banquete le pareció repugnante.


			—¿No va a comer, Jack? —preguntó limpiando las comisuras de su boca.


			—No, gracias, Lassiter, se me ha quitado el apetito. Además, mi mujer me exige mantener el tipo, ya sabe…


			—No, Jack, no sé. Impertinencias aparte, volvamos al asunto de Milos Tiernan, por favor…


			El teléfono de Jack interrumpió.


			—Discúlpeme un segundo, «jefe» —dijo sacándose el móvil del bolsillo interior de su chaqueta—, es el número de casa. Mil disculpas, solo será un segundo.


			El fiscal le excusó con un leve gesto de su dedo embadurnado de salsa.


			Jack ofreció su espalda al comensal buscando privacidad y atendió la llamada.


			—Espero que sea importante, estoy reunido con el fiscal de…


			—Hola, cariño. ¿Cómo estás?


			La voz al otro lado del teléfono no le resultó familiar.


			—¿Quién eres? —Jack pensó que debía tratarse de una broma, pero recordó que la llamada provenía del teléfono fijo de casa.


			—Puede llamarme «el Caminante». Estoy aquí con su maravillosa familia. Debo decirle que me parece apasionante el juego de nombres de las niñas. Y su mujer…, ha sido tan amable con nosotros… Es usted muy afortunado.


			—¿Espero que esto sea una broma? —preguntó Jack cargando sus palabras de preocupación.


			—Lo lamento, pero no se trata de una broma, letrado. Por eso debo aconsejarle encarecidamente que no cometa ninguna estupidez. Para que entienda la seriedad de esta llamada, nadie mejor que su hermosa mujer para que le explique y, por favor, Jack, sean breves.


			—¡Jack, han entrado en casa a la fuerza! Nos tienen encerradas en la cocina y las niñas están muy asustadas… Dios mío, Jack, ¿qué está pasando?


			—No lo sé, cariño, tranquila, por favor… Escúchame. ¿Reconoces a alguien? —preguntó Jack.


			—Son dos y… —susurró Evangeline entre lágrimas.


			—Suficiente —interrumpió el Caminante.


			Jack se levantó abruptamente, ante la constante mirada de Lassiter, y susurró preso de una violencia contenida.


			—Hijo de puta, ni se te ocurra…


			—Letrado, por favor… Un hombre de su educación. Esos no deberían ser los términos de nuestra relación. Jack, ¿tengo su completa atención?


			—Sí…, tiene mi completa atención —contestó Jack, tratando de contener el temblor que había tomado posesión de la mano portadora del teléfono. Sus ojos sondearon aterrorizados la terraza hasta topar de nuevo con los del grueso fiscal, y respiró profundamente tratando de ocultar su preocupación. El sudor comenzó a descender vertiginosamente por su nuca, lanzándose al vacío.


			—Maravilloso. Este sin duda será un asunto muy sencillo para usted. Uno de mis colaboradores más preciados ha sido encerrado en uno de los calabozos de la comisaría del distrito número 6. Es para mí, y ahora para usted, de vital importancia que dicho colaborador me sea devuelto antes de la próxima mañana. Para ser más preciso, letrado, deberá entregármelo antes de las 5 a.m.


			—¿Cuál es su delito?


			—No, monsieur Jack, ahora no. En cuanto llegue a la comisaria será para mí un placer darle más información. Y creo que no hace falta que le diga lo importante que es para todos su absoluta discreción. Por lo que a usted respecta, mi colaborador es desde ahora mismo su defendido. Retomaremos nuestra conversación cuando haya llegado a la comisaría del distrito número 6.


			—Un momento. ¿Ha dicho la comisaría del distrito número 6? Se equivoca. No sé si conoce mi pasado, pero le puedo asegurar que no soy la persona más apreciada en esa comisaria.


			—Conozco el caso de la hija del mayor Deveraux, pero estoy convencido de que podrá sortear cualquier escollo en el camino. Vamos, monsieur Jack, usted se crece ante las adversidades. Pongámoslo de esta manera: este es el caso de su vida o, para ser más exactos, el de su familia. Y el reloj corre por delante de usted, letrado. No pierda el tiempo. Por cierto, mi colaborador se llama Egon. Hasta pronto, monsieur Jack.


			AHORA…


			Jack está delante de la comisaría del distrito 6. Sus manos tratan de armarse de valor para impulsarle hacia las escaleras de subida.


			Hay un oficial de policía que se cruza con Jack. Le reconoce inmediatamente.


			—¡No me lo puedo creer! ¡Tendrá pelotas! —El oficial saca su móvil y comienza a marcar —¿Mayor…?


			—Alfonse, no es el mejor momento —contesta el mayor Deveraux desde la penumbra de su piso.


			—Discúlpeme, mayor, le aseguro que no le llamaría sino fuera importante.


			—Nada lo es, Alfonse, déjame en paz…


			—Escúcheme, Deveraux. Jack, el abogado acaba de entrar en la comisaría…, señor.


			—Llegaré en doce minutos.


			Y la puerta se cierra tras él.


			20:15 p. m


			Jack empuja con toda su templanza la puerta de acceso a la comisaría. Sus ojos están cerrados, eclipsados por el pánico. Un batallón de imágenes bombardean su alma.


			Recuerda el día en que nació Ruby.


			Recuerda cómo pasearon alrededor de la clínica comiéndose un helado mientras les preparaban la habitación. También recuerda cómo entre sus brazos la recién nacida levantó su ceja y sonrió.


			Los recuerdos se entremezclan con las discusiones que tuvo con su mujer por el caso de la hija del mayor Deveraux. Ella nunca entendió como, siendo padre de dos niñas, era capaz de defender a alguien con la reputación de Sam Little.


			El último disparo que colapsa contra sus recuerdos es la mirada del mayor Deveraux, incrédulo ante la libre absolución del bueno de Little.


			Ya está dentro.


			La comisaría está plagada de gente.


			Jack acerca su teléfono al oído. No lo ha soltado ni un segundo desde la primera llamada.


			—Ya estoy dentro…


			—Excelente, monsieur Jack, estoy impresionado. Debe saber que aprecio su rapidez, teniendo en cuenta el absoluto caos que disfraza el Mardí Gras. Pero «siempre se llega a alguna parte si se camina lo bastante».


			Jack contesta entre dientes.


			—Vamos, amigo, tengo dos hijas, les he leído un millón de veces Alicia en el país de…


			—Las maravillas. Sabía que usted era la persona adecuada para este trabajo, Jack. Ahora solo debe encontrar al conejo blanco.


			—¿El tal Egon?


			—Exactamente.


			—¿Qué narices ha hecho su amigo Egon?


			—Yo nunca dije que fuera mi amigo —replica el Caminante.


			—Vamos, no me corte la cabeza antes de empezar.


			—¡Maravilloso! Había oído hablar de su sentido de humor. ¡Admirable, letrado!


			—Por favor…, solo quiero recuperar a mi familia, dígame que debo hacer… —suplica Jack.


			—Si insiste. Egon ha sido aprehendido por agredir a un oficial de policía, pero ya sabe, es Mardí Gras.


			—¡Hijo de puta! ¡Qué más da el maldito Mardí Gras! No tiene nada que hacer… —dice Jack apretándose las sienes con las dos manos.


			—Verá, monsieur Jack, yo no soy abogado, pero…


			Jack le interrumpe:


			—Hay más ¿verdad?


			—Egon estaba besando a la mujer del oficial…


			—Nada que hacer… —añade Jack.


			—Goodbye, Ruby Tuesday…


			El corazón de Jack bombea ferozmente.


			—¡No! Déjeme pensar… Pero, por favor, no toque a mi familia… Solo déjeme pensar un segundo…


			—Gracias, monsieur Jack, canto terriblemente mal.


			—Vamos a ver…, agresión a un oficial de policía. ¿Estaba uniformado? —pregunta Jack.


			—No —contesta el Caminante.


			—Vale eso nos puede ayudar… creo.


			—Menudas pelotas tienes para aparecer por aquí, maldito sinvergüenza —dice el oficial al mando del turno de noche. Su nombre es Clive.


			—Estoy perdido… —susurra Jack al teléfono.


			—Monsieur Jack, tranquilícese por favor. No debe perder confianza en sí mismo. Usted es un artista de las leyes. Todos llevamos un artista dentro. Sin ir más lejos, yo también soy un artista. ¿Le gustaría saber cuál es mi campo, letrado?


			—Creo que no…


			—Por favor, letrado, no me haga caer en los clichés más simples, no es mi estilo. Jack, escúcheme, la soledad puede ser muy voraz, se lo digo por experiencia. Se lo imploro, no me ponga a prueba…


			—Maldito bastardo… —murmura Jack.


			—¿Cómo has dicho, abogado? —pregunta Clive.


			—Bienvenido al país de las maravillas, monsieur Jack, seguiremos en contacto… Y recuerde que el reloj del conejo blanco es imperturbable… —dice el Caminante finalizando la llamada.


			Clive se encara con Jack.


			—Repite lo que has dicho, picapleitos.


			Jack agacha la cabeza tratando de encontrar una solución.


			—Tranquilo, Clive. —Es el mayor Devereaux. Su imagen estrictamente uniformada y ejemplar inunda la comisaría—. Jack es ahora un abogado famoso. Por favor, cuidemos a nuestras celebridades… Hacía mucho tiempo que no nos veíamos, ¿verdad? ¿Cómo te va, pedazo de hijo de puta?


			21:45 p. m


			La comisaría ha bajado el volumen. Las tablas del teatro crujen ansiando el espectáculo. Los protagonistas son el mayor Robert Deveraux, oficial de policía con historial intachable, verdugo de criminales y ejemplo para futuras generaciones y Jack, abogado defensor del presunto asesino de Iris, la única hija del mayor.


			El destino ha intercambiado los papeles…


			—Sí. Hace mucho tiempo…, señor —dice Jack permitiendo que un suave hilo de voz escale su garganta.


			—¿Qué coño haces aquí, hijo? —pregunta el mayor.


			Jack guarda el teléfono y resopla.


			—No te oigo, abogado.


			—¿Tal vez necesite una cámara para sentirse más cómodo? —dice Clive.


			El silencio se quebranta con las carcajadas y aplausos de los policías restantes, pero el mayor levanta la mano, tomando de nuevo control del silencio.


			—Yo soy el… abogado…


			—Esa no es ninguna novedad. Lamentablemente todos sabemos a qué te dedicas… Incluso mi pequeña Iris.


			La comisaría al completo clava sus miradas sedientas de sangre sobre un indefenso Jack.


			—Mierda… —masculla Jack.


			—¿Cómo has dicho, picapleitos? —insta agresivamente Clive.


			Jack navega entre las imágenes de sus tres chicas, tratando de fortalecerse.


			—Vengo a ver a mi cliente.


			—Esa sí que es buena —interrumpe Clive— ¿Y quién es el afortunado?


			—Está acusado de agresión.


			—Es Mardí Gras, picapleitos…—aclara Clive con sonrisa burlesca.


			—Agresión a…—Jack traga saliva—, un oficial de policía.


			El mayor mira a Clive y pregunta:


			—¿Sabemos de quién está hablando?


			—Sí, mayor. El pedazo de cabrón…


			—¡Clive, controla tu lenguaje! Haz honor a tu uniforme.


			—Discúlpeme, mayor. El sujeto en cuestión no ha querido identificarse. Está en la celda número 9.


			—Está bien. Si Jack es su abogado, la ley le ampara y le otorga el derecho a la mejor defensa.


			Clive se acerca al mayor y le susurra discretamente:


			—Señor, el hijo de puta este, perdón, el sujeto… ha mandado al hospital al oficial Jones. Señor, han hecho falta varios efectivos para meterle entre rejas, es un animal, un hijo de…


			—¡Suficiente, oficial! —Clive enmudece y el mayor continua—. Le recuerdo que estamos aquí para hacer cumplir la ley. Nosotros somos los buenos, Clive, no lo olvide. ¿No es así, Jack?


			Jack intenta retomar las riendas de la situación.


			—Así es, señor.


			—Entonces no hay nada más que hablar. Adelante —dice el mayor.


			—Lo que usted diga, señor. Sígame, abogado —ordena Clive.


			—No, Clive, yo le acompañaré. Nobleza obliga.


			—Después de usted, mayor —dice Jack, aprisionado por el reloj que va marcando la vida de su familia.


			—¡Sarcástico hijo de…!


			—¡Clive! —reprime el mayor Deveraux.


			23:00 p. m


			El mayor inicia el camino descendente de las escaleras cuando suena el móvil de Jack. El timbre del teléfono detiene sus pasos y su templanza. Jack mira con desesperación al mayor y este le dice:


			—Por Dios, Jack, conteste. Disponemos de todo el tiempo del mundo.


			—¿Sí…, cariño?


			—Es usted adorable, monsieur Jack. Siento molestarle, pero descuide, trataré de ser breve. A ver… las niñas cenaron estupendamente y ya están acostadas. Evangeline le manda todo su amor y le pide, por favor, que no se retrase mucho. Como verá todo está perfectamente, somos una hermosa familia feliz. Salvo por un pequeño detalle: nadie es perfecto, letrado, y yo no pido mucho. Se le está agotando el tiempo, Jack. ¡Tráigame a Egon o tardará años en recoger los trozos de estas bestias a las que llama familia! El infierno…


			La cobertura se va escapando como granos de arena entre los dedos.


			—Cariño, te pierdo. —El terror se está apropiando de Jack.


			El mayor le advierte:


			—Lo siento, Jack, pero la cobertura no es muy buena por aquí. Mala suerte, amigo…


			—¿Cariño…?


			—Ya lo he oído. El infierno llama a su puerta, Jack. De usted depende abrir la puerta. No lo repetiré. ¡Tráigame a E…!


			La llamada se corta.


			—¿Cariño? ¡Cariño! —Jack se cubre los ojos con la mano.


			—Tranquilo, abogado, las leyes no pierden cobertura aquí…, de momento —sentencia el mayor.


			23:50 p. m


			Deveraux y Jack atraviesan el umbral de la puerta de acceso al pasillo de las celdas. Le espera un oficial.


			—Mayor Deveraux, es un placer verle de nuevo. No puedo decir lo mismo de su acompañante…


			—¿Cómo está su madre, Jeremiah?


			El oficial Jeremiah Terrance fue en su día un excelente jugador de futbol. Lamentablemente, una rodilla de cristal truncó sus aspiraciones. Su madre era una sacerdotisa de vudú muy conocida en toda la ciudad. Fumaba puros de contrabando como una carretera.


			—Está bien, gracias. Mayor, discúlpeme, pero ¿a qué se debe su presencia aquí en las catacumbas?


			—Venimos a ver al defendido de Jack. No recuerdo su nombre. ¿Cómo se llama, abogado?


			—Egon, se llama Egon —contesta Jack, tratando de normalizar su respiración.


			—¿Por qué no me sorprende? La mierda se junta con la mierda. Está en la celda 9, es un tipo muy raro jefe.


			—Todos lo son… —añade el mayor.


			—No como este…


			Desde el fondo se escucha;


			Las palabras, como la violencia rompen el silencio….


			—Es él. Lleva toda la noche cantando esa puta canción. Digo él por decir algo. No sé si me entiende.


			—No, oficial Terrance, no le entiendo —dice el mayor frunciendo el ceño, desplegando un manto de arrugas sobre la frente. Este gesto había mantenido durante años a raya a policías y delincuentes. A todos menos a su hija.


			—Disfruta el silencio…


			—¡Cállate ya, maricón! —grita el oficial Terrance.


			00:27 a. m


			Jack y el mayor caminan lentamente hacia la voz de Egon, dejando atrás al oficial Jeremiah Terrance.


			El abogado va un paso por detrás del mayor, sus manos enfundadas en los bolsillos buscan consuelo entre las monedas. Pero no hay consuelo alguno para la situación en la que se encuentra. Su familia está en peligro. Sus vidas dependen de él y de… Egon.


			Desde la conclusión del caso de Iris Deveraux, con bastante frecuencia, Jack se quedaba paralizado observando atentamente a sus dos niñas. Su barbilla tiritaba y sus ojos se humedecían. Eran tan inocentes, tan vitales, pero tan sumamente frágiles, que si algo les pasara… Jamás podría… No, no podría… vivir.


			A pesar de que estas breves y macabras pesadillas no dejaban de perseguirle incesantemente para desgarrar la superficie de su alma, no dejaban de ser dolorosos fragmentos que acababan por evaporarse. Jamás podría ponerse en la piel del mayor Deveraux. Le habían arrancado salvajemente aquello que más quería. Para él, las pesadillas eran reales y el tormento… su vida.


			No es de extrañar que todos en la comisaria número 6 le odiasen. No es de extrañar que el mayor también.


			Jack está solo en la carrera por salvar a su familia, nadie va a mover un solo dedo por él.


			¿Nadie?


			Tal vez si el mayor estuviese al corriente de la situación en la que se encuentra… Tal vez le ayudaría. El mayor siempre se caracterizó por tener un agudo sentido de la justicia y la honestidad. Tal vez…


			—Mayor, hay algo que debe saber. Es de vital importancia y no tengo mucho tiempo, mi…


			—¡Maldita sea! ¡Que me zurzan…! —exclama el mayor al ver el interior de la celda de Egon.


			01:05 a. m


			—¿Mayor? —pregunta Jack, acercándose a la celda de su cliente.


			—¡Bendito Legba! Debo de ser la chica más afortunada a este lado del Mississippi. ¡Aleluya! Pero ¿qué ven mis ojitos? ¡Sí, señor, lo mejorcito del puto Nueva Orleans! ¡Aleluya!


			—¿Egon? —pregunta Jack, su rostro paralizado de asombro.


			—¡Por supuesto, pequeño! La misma zorra de siempre. ¡Dame un aleluya, guapetón!


			La voz proveniente del interior de la celda número 9 pertenece a un hombre, o más bien, un gigante.


			Su melena larga y negra tinta las sienes con unos mechones blancos, acariciando sus fuertes hombros. Mide más de dos metros y su torso revela una naturaleza genéticamente poderosa. Parecida a la de un gladiador de lucha libre o a la del mítico Atlas. Su piel, sus extremidades y su fortaleza aparentan ser indestructibles. Es imposible imaginar cómo han metido a semejante coloso en la celda.


			Y hasta aquí su visión más varonil.


			Sus ojos verdes destacan sobre su piel mulata. Están pintados como los de una mujer y sus cejas depiladas muestran una delgada línea negra. El maquillaje continúa sobre sus labios con un rojo intenso, ocultando varios dientes de oro. Abrazando su enorme cuello lleva una ristra de collares, distintos entre sí, y un aro de plata perfora su lóbulo derecho. Su torso está medio cubierto por un chaleco de piel marrón parecido al usado por los apaches. Adornando sus bestiales muñecas lleva dos brazaletes de plata entrelazados con una cuerda, que portan lo que parecen ser seis colmillos. Las uñas son excesivamente largas y pintadas del mismo rojo que sus labios, concretamente del mismo rojo Couture Orange que las uñas de sus pies, desprovistos de cualquier calzado. En último lugar, un pantalón vaquero ceñido con varias rajas cubre sus titánicas piernas.


			—¿Soy guapa, verdad? —pregunta Egon jactándose de la expectación que ha despertado.


			—Muy bien, Jack, aquí tiene a su… novia. Tiene cinco minutos. Que los disfruten…—informa el mayor mientras, incrédulo, pasa los dedos sobre su pelo canoso. Una pícara sonrisa cruza discretamente su rostro acompañándole hacía la entrada del pasillo, donde está el oficial Terrance.


			01:20 a. m


			Jack se aproxima con cautela a los barrotes de la celda.


			—Está bien, Egon. No nos conocemos, pero te aseguro que eso es lo menos importante. Me manda…


			—Sé quién te manda, pequeño. Ya iba siendo hora. Está muy feo hacer esperar a una dama —interrumpe Egon sentado con las piernas cruzadas, sobre un sucio camastro.


			—Muy bien. ¿Quién me manda? —pregunta Jack guardándose las espaldas.


			—El Caminante… —contesta Egon.


			—Exacto, el…


			—¿No te parece que tiene un macabro sentido del humor? —corta Egon de nuevo.


			—¿Todo bien, Jack? —pregunta a lo lejos el mayor.


			La respiración de Jack se acelera.


			—¡Sí, mayor, todo bien! —Pero el pánico toma ventaja—. Muy bien, Egon, no tenemos mucho tiempo. Así que, por lo que más quieras, ayúdame a sacarte de aquí. —Las últimas palabras suenan desesperadas.


			Egon sonríe, asomando sus dientes de oro.


			—Jack, Jack, Jack. ¿Para qué tanta prisa? Descuida, el Caminante me necesita más que el aire que respira. Sea lo que sea que tiene contra ti, no se atreverá a hacer nada hasta tenerme. Como verás, el tiempo nos pertenece, pequeño Jack, y por favor, aparta tus lascivos ojos de mi cuerpo. Me está escandalizando, abogado.


			—Egon, te lo suplico, necesito sacarte de aquí. Escúchame, por favor. Has agredido a un oficial de policía mientras…, no lo entiendo… ¿Mientras te besabas con su mujer? —pregunta Jack.


			—Bueno, Jack, si insistes. Absolutamente culpable de agresión… Pero lo del beso… no, no, no, Jack. Me declaro inocente, abogado. Verás, Jack, solo quería… destrozarla por dentro, nada más. Pero como un súper héroe al rescate, apareció el necio de su marido. Hubiese acabado con el pobre diablo sino fuera porque aparecieron más policías, todos tan uniformados, tan adorables, Jack…


			—Joder, joder, Egon, estamos perdidos… —Jack se está derrumbando, aprisionado por la desesperación—. Un momento. ¿Cómo sabes mi nombre?


			Al fondo del pasillo se oye:


			—¡Oficial Terrance! ¿Dónde estás, hijo? —Es el mayor.


			A pesar de oír al mayor, Jack permanece centrado en Egon.


			—Contesta, Egon. ¿Cómo sabes mi nombre?


			Egon seduce el cabello entre sus dedos, haciéndose el interesante mientras lanza besos al aire con la otra mano.


			—¿Terrance? ¡Terrance! —grita el mayor—. ¿Dónde narices estás, hijo?


			Egon coloca un cigarrillo en su boca manchándolo de carmín.


			—Creo que el oficial ya no esta con nosotros…—Y se lo enciende.


			—¡TERRANCE! ¡Dios mío! ¡Ayuda! ¡Necesito ayuda!


			—…Nunca más —Egon exhala el humo de su cigarrillo.


			02:03 a. m


			El mayor sostiene entre sus manos la cabeza del oficial Terrance. El resto del cuerpo yace a tres metros.


			—¡Jack, Jack! —grita el mayor, soltando la cabeza de entre sus dedos ensangrentados.


			Jack se gira súbitamente preso del terror.


			—¿Qué está pasando aquí…?


			Egon no contesta. Mantiene una sombría mueca de satisfacción, frente a una oscura e inquietante neblina que nace tras el.


			Jack corre apresuradamente hacia el mayor, dejando atrás la celda número 9.


			El mayor se lanza hacia la puerta que esconde las escaleras de acceso a la comisaría.


			—¡Que le corten la cabeza!


			Jack escucha horrorizado a Egon al aproximarse al mayor.


			—¡Cuidado con la cabeza de Terrance!


			—¡Joder! ¡Pero qué…! —exclama Jack al golpear accidentalmente la cabeza del oficial.


			—Olvídalo, Jack. Ayúdame con esta maldita puerta.


			Los dos golpean violentamente la puerta, sin éxito.


			—Parece como si estuviese bloqueada con algo.


			—No me diga, abogado. ¿Cuántos años de facultad han hecho falta para que llegue a esa conclusión?


			—Le sorprendería, mayor, le sorprendería…


			—Mira, Jack, empiezo a estar un poco cansado de tanta sorpresa. ¿No sé si me explico con claridad? —dice el mayor encarándose con Jack.


			—Mayor, se lo ruego, por favor no haga eso… Usted no tiene ni idea.


			—Todo esto empieza a oler a mierda, Jack. Tienes el feo hábito de rodearte siempre de mierda. Espero por tu bien que la muerte de Terrance no tenga nada que ver contigo.


			Se oye la voz de Egon desde su celda.


			—¡Chicos, chicos! ¡Es de mala educación hablar en secreto cuando hay una señorita en la sala!


			—Maldito descerebrado —dice el mayor. Su paciencia se está agotando.


			02:51 a. m


			Jack mira su reloj. Sus agujas le amenazan advirtiéndole del poco tiempo que le queda para liberar a Egon.


			Un policía muerto como por arte de magia, un gigante mulato travestido, una puerta bloqueada y un regimiento de policías con ganas de guerra; seamos honestos, ni siquiera Houdini podría salir de esta… vivo.


			03:15 a. m


			—¿Qué hacemos, mayor? Si por lo menos pudiéramos…


			Egon empieza a cantar interrumpiendo a Jack.


			—Layla….


			—…Llamar por teléfono, pero es que ni siquiera hay cobertura. Usted…—Jack continúa ajeno a Egon.


			—Layla, por favor —Egon no cesa.


			—…Ha trabajado aquí durante mucho tiempo. Seguro que tiene alguna idea de cómo salir de este lugar…—Jack comienza a perder la templanza.


			—Un momento, Jack —dice el mayor dirigiéndose hacia la celda de Egon.


			—Layla.


			—¿Cómo que un momento? Tenemos que salir de aquí. ¿Me está escuchando? ¡Maldita sea!


			El mayor se agacha lentamente y agarra las llaves del cinturón del difunto Terrance.


			—¿Qué coño está haciendo? —pregunta Jack.


			—A Iris le encantaba esta canción, ¿verdad, mayor Robert Deveraux? —se oye desde el interior de la celda de Egon.


			Jack y el mayor lanzan directamente sus miradas hacia la voz.


			—¡Hijo de Satanás! —increpa el mayor. Sus pies le arrastran velozmente hacia la celda número 9.


			Jack corre tras él, asustado y perplejo ante las palabras de Egon.


			El corazón del mayor distribuye enérgicamente su sangre intoxicada por la adrenalina, agradeciendo no haber abierto aquella botella de bourbon que de seguro hubiera mermado sus reflejos. Es un hombre mayor, pero a este viejo policía aún le queda guerra por dar.


			Los dos ya están frente a la celda de Egon.


			Rasgando de ira sus cuerdas vocales, el mayor dice:


			—¿Qué has querido decir?


			Jack observa atónito, casi ha olvidado su misión…


			Egon se enciende otro cigarrillo, saboreando cada instante.


			—¿Creéis en la magia?


			—¿De qué coño estás hablando? —exige cargado de furia el mayor.


			—Una chica como yo debe hacerse valer para poder transitar por este mundo sin problemas y no despertar las envidias de las demás zorras, ya me entendéis…


			Jack y el mayor escuchan en silencio.


			—Desde pequeñita he tenido un talento que me ha hecho bastante popular. Digamos que imprescindible para algunos trabajitos.


			—No nos hagas perder el tiempo, rata infernal —escupe el mayor.


			—No, Deveraux. No trabajo el infierno. Mi campo de acción es un poco anterior. Siempre teniendo en cuenta el plano en el que uno se encuentre. Os veo un poco perdidos. Mi especialidad es el Limbo. Digamos que soy un barquero entre el Limbo y la Tierra. Navego entre los océanos de la desesperación y el acantilado del apocalipsis. Acompaño y recupero lo que sea o a quien sea de las fauces del Limbo…, y como ya sabéis, algunos pierden la cabeza en el trayecto. Mis amigos me llaman Egon el Viajero. Como imaginaréis, mi exquisito talento tiene un precio acorde a la magnitud del viaje. Por eso me necesita el Caminante, Jack. Necesita que recupere… bueno, eso no es asunto vuestro.


			—¡Jack, te lo advertí! —grita el mayor apuntándole con un dedo amenazador.


			Jack agacha la cabeza a punto de derrumbarse.


			—Venga, chicos, no os enfadéis. El Caminante puede esperar, esto es mucho más divertido… —se jacta Egon.


			Jack explota…


			04:20 a. m.


			—¡No, Egon! ¡No tenemos tiempo!


			—A la mierda. ¿Qué has dicho antes sobre Iris? —exige el mayor alcanzando su revólver.


			—Iris, claro. Me acuerdo de ella, cómo olvidarla. Ella fue mi número diecisiete. Una tez angelical y suave como las nubes, pero, Dios, cómo gritaba… Fue delicioso arrancarle la ropa y lamer sus muslos. Tal vez no te guste oír esto, papi, pero es esencial para que lo recuerdes el resto de tu miserable vida. Al principio forcejeó y batalló con todas sus fuerzas, luego yo me arriesgaría a decir que comenzó a gozar. Así que le di su merecido. Fue simple, mayor. Le rompí su delicado cuello. ¿Un cigarrillo, Jack?


			Jack observa al mayor absolutamente destrozado. Su mirada está perdida entre los fantasmas del pasado. Está paralizado salvo por su mano izquierda. Como si tuviera vida propia, busca algo en el interior del bolsillo.


			—Jack, coge estas llaves y abre la celda —dice el mayor pausadamente.


			—Mayor…, Robert, ¿qué va a hacer? —pregunta Jack.


			—Y yo que quería perderme esto. Jamás el Barón Samedi soñó con una bacanal semejante. Vosotros dos juntos en la misma sala, es pura magia. El melancólico padre de mi chica número diecisiete y el abogado del presunto asesino. Pobre diablo… Apuesto a que hacía mucho tiempo que no os veíais. ¿Ya creéis un poquito más en la magia? No os equivoquéis, sois partícipes de un plan mucho más grande y tenebroso de lo que podéis imaginar, mi adorada pareja.


			—¡Estás enfermo! —grita Jack.


			—¡Aleluya!


			—Jack, abre la celda ahora mismo… —murmura el mayor. Su revolver apunta a Jack. Demasiado cerca para fallar.


			—Robert, por favor, escúcheme… —suplica Jack a la vez que abre la celda—, no sea loco…


			La celda ya está abierta.


			El mayor Robert Deveraux apunta con su Colt reglamentario al interior de la celda, justo entre los ojos de Egon.


			Jack se coloca delante del arma y grita:


			—Por favor, escúcheme, Robert, han secuestrado a mi familia. Por eso estoy aquí. Es la primera vez que veo a este malnacido, pero si no le saco de este lugar antes de las 5, van a matar a mi familia… —Jack se rompe.


			—Si no está muerta ya, querido —interrumpe un sonriente Egon.


			—¡NO! Se lo suplico, Robert, no dispare.


			—Ahora tú me suplicas, Jack. Cómo han cambiado las cosas —dice el mayor sin dejar de apuntar al gigante.


			—Solo Dios sabe las veces que he pensado en Iris. ¡Lo siento! Pero tenemos aquí al asesino. ¡El verdadero! Usted no es un criminal, Robert.


			—Esto es muy emocionante, chicos, pero agradecería que el anciano no me apuntase con su pistolita. No me gusta —advierte Egon incorporando su titánico cuerpo.


			Jack levanta la mirada sobre su hombro y la sombra del gigante oscurece su aterrado rostro.


			—Jack, tú eres padre, debes entenderme —dice el mayor.


			—Le entiendo, pero todavía estamos a tiempo, Robert. No lo haga…


			—Jack…, si violaran y mataran a tus hijas y tuvieses delante al hijo de puta que lo hizo… Sé honesto, abogado, ¿qué harías…? —Es la pregunta más dolorosa de su vida. Ambos saben la respuesta.


			—Yo…—balbucea Jack. Su cabeza se doblega ante el peso de la pregunta y se aparta de la línea de tiro.


			—El Caminante va a enfadarse mucho… —amenaza el gigante lanzándose contra ellos.


			—¡Al suelo, Jack! —grita el mayor, milésimas de segundo antes de disparar justo entre los ojos al gigante travestido llamado Egon.


			05:00 a. m. HORA LÍMITE


			Un segundo disparo revienta la cerradura de la puerta de acceso.


			—¡Mayor!


			Es Clive acompañado de un escuadrón de policías. Corren apresuradamente hacia los dos protagonistas, tropezando por el camino con el cuerpo decapitado del oficial Terrance.


			—Pero ¿qué coño ha pasado aquí?


			—¿Pedimos una ambulancia, boss? —pregunta uno de los policías.


			Clive le mira incrédulo:


			—¿Una ambulancia? ¿Te parece que Terrance necesita una ambulancia? Pide una, pero para ti, idiota.


			Delante de la celda número 9 yace el cadáver de Egon. Su cuerpo emana un intenso hedor, como si llevara varias semanas muerto. Frente a él está Jack, arrodillado incapaz de emitir ningún sonido. Cubriendo su espalda está el mayor.


			El Colt sigue humeante.


			—Lo siento, Jack —Su mirada esconde una trágica satisfacción.


			—Ya es demasiado tarde… —susurra Jack sin apartar los ojos del monstruoso cadáver del maldito psicópata.


			El mayor incorpora a Jack y le agarra con ambas manos de la solapa, encarándose.


			—¡Nunca es tarde! Ya tendrás tiempo de rasgarte el alma sin mayor consuelo que una canción y una botella de bourbon. ¡Ahora es tiempo de luchar, Jack!


			El abogado le mira fijamente y su semblante comienza a enfriarse al igual que una pequeña lágrima que nunca llega a nacer.


			—Vamos a por tu familia, Jack —dicta el mayor.


			Los dos corren apartando a los policías hasta que les sobresalta Lassiter, fiscal del estado.


			—¿Qué narices ha pasado aquí, Robert? —pregunta Lassiter.


			—Guy, no tenemos de tiempo de hablar ahora… —dice con desesperación el mayor.


			La pérdida de tiempo sentencia a Jack, que arrebata el revólver al mayor y apunta directamente a Lassiter.


			—¿Abogado, se puede saber que está haciendo? Esto no le beneficia, Jack.


			—Te lo he dicho, Guy, tenemos prisa.


			Los dos suben cautelosamente las escaleras. Arriba se encuentran la comisaría al completo apuntándoles con sus armas.


			Un detective grita:


			—¡Arrojen el arma al suelo inmediatamente!


			Los dos están acorralados. El mayor golpea a Jack y se apodera del Colt.


			—¡No disparen! ¡Joder, no me hagáis correr! —Es Lassiter; su respiración va a mil revoluciones. Sus síntomas manifiestan la imagen previa de un paro cardiaco que nunca llegará.


			Jack se derrumba por completo:


			—¡Mi familia! ¡Os lo suplico, dejadme marchar!


			Los policías mantienen sus armas en alto.


			—¡Por favor! ¡Mis niñas…!


			—¡Papá, papá! —Es la voz de Ruby.


			Jack la mira incapaz de moverse, perdido por las temibles mentiras de la desesperación. Hasta que siente el vital abrazo de su hija Ruby. Detrás viene Evangeline: lleva a Sadie en brazos.


			—Pero ¿cómo…?


			—¡Un momento! Antes de que tengan que pedirme una ambulancia, un momento. ¿Qué clase de escaleras del demonio son estas? ¿Han oído hablar de los ascensores, maldita sea? Yo le explico, abogado, pero por lo que más quiera no me haga correr más. No estoy muy acostumbrado a que me dejen plantado, aunque sea frente a unas gambas à la diable, por lo que su súbita marcha este mediodía despertó mi curiosidad. No hay mayor cotilla en este planeta que René, maître de Shelley’s, así que decidí preguntarle si había oído algo de su conversación telefónica. Y así fue, para mi satisfacción. Mandamos al equipo de asalto a su casa y solo encontramos a unas señoritas muy asustadas, pero sin rastro del tal Caminante. Tranquilo, le buscaremos, abogado, pero lo más importante es que su familia está a salvo. Hay mucho que explicar, Jack, y necesitaremos su colaboración para explicar qué ha pasado está noche aquí. Pero por favor, chicos, esto no es Vietnam. Por el amor de Dios, bajen sus armas antes de que alguien salga malparado.


			Jack abraza a su familia regalándoles el alma, pero por el rabillo del ojo ve al mayor Deveraux alejándose en silencio.


			—¿Dónde cree que va, mayor? Tengo unas personas que quiero que conozca…


			El mayor se detiene.


			—No tengáis miedo, niñas, no es tan malo como parece —dice Jack.


			Evangeline se acerca al viejo policía con sus dos hijas. Sus miradas se funden con extremo cariño y un hermoso abrazo trata de resumir y consolar todos estos años de tanto dolor, emocionando al mayor.


			Jack les observa enternecido, ante una imagen que promete la salvación del alma de Robert Deveraux. Así lo hubiese deseado Iris. La ley universal ha determinado su principal función cósmica.


			La calle está plagada de cristales y de una incipiente luz que bendice la mascarada de la pasada noche, la mascarada del Mardí Gras.


			Para Jack este miércoles de ceniza ha resucitado el ave fénix que le ha devuelto a su familia sana y salva.


			En la entrada de la comisaría hay varios agentes comentando las incidencias acontecidas en las últimas horas. Los protagonistas son el mayor y Jack. Sus palabras enmudecen al verlos juntos. Saludan respetuosamente al mayor… y también a Jack.


			Él sonríe y mira a sus hijas orgulloso por haber recuperado a su familia y a un nuevo e inesperado amigo.


			Hasta que suena un teléfono, el teléfono de Jack…


			Se detiene, buscando el teléfono y observa cómo los demás avanzan.


			—¿Quién es?


			—¿Ya me ha olvidado, monsieur Jack?


			—¿Caminante? — pregunta con el corazón en vilo.


			—Sí…
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